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RESUMEN 

En esta comunicación se analizan los trata­
mientos selvÍcolas realizados en los años 
91/92 en tres enclaves representativos de 
masas de pino carrasco (Pinus halepensis) de 
la Cuenca del Guadiana Menor (provincias 
de Granada y Jaén), exponiendo los principa­
les objetivos que se persiguen y comproban­
do la consecución o el grado de cumplimien­
to de los mismos, 10 que nos conduce a una 
serie de recomendaciones para la gestión. 

1. INTRODUCCIÓN 

En enclaves de la cabecera de Cuenca del 
Guadiana Menor (cuenca hidrográfica del 
Guadalquivir), situados al Norte de la provin­
cia. de Granada y Sur de la provincia de Jaén, 
se dan condiciones de xericidad y suelos 

1 Es conocida la falta de consideración hacia estos bos­
ques por parte de determinadas escuelas botánicas, que 
enmarcan a los pinares de carrasco en otras formaciones 
o comunidades como chaparrales, espinares, coscojares, 
etc. Para defender la presencia natural de esta conífera 
en la comarca estudiada, recordaremos que en el pobla­
do ibero de "Castellones de Ceal", situado en el Valle del 
Guadiana Menor y cerca de las zonas consideradas en 
esta exposición, los análisis polínicos muestran el pre­
dominio del pino, a veces hasta en un 80% (RUIZ, A.; 
MOLINOS, M., 1993). 

básicos (en ocasiones yesos), que propician 
la presencia de masas naturales de pino 
carrasco (Pinus halepensis) 1. En algunos 
casos estas masas representan estados dentro 
de la dinámica vegetal próximos a la teórica 
clímax y en otros ocupan peldaños ascenden­
tes o descendentes hacia formaciones más 
evolucionadas. Existen también en este 
entorno geográfico repoblaciones de pino 
carrasco de distintas edades. Ambos tipos de 
masa son objeto de tratamientos selvÍcolas 
cuya importancia trataremos de justificar. 

En esta comunicación se analizarán los tra­
tamientos selvÍcolas realizados en los años 
91/92, en tres enclaves del entorno descrito, 
para concluir al pasar unos años, sobre el 
grado de consecución de los objetivos pro­
puestos, caracterizados por la multifunciona­
lidad y determinados por la evolución de las 
masas. Dos de los ejemplos se localizan en el 
límite Sur del Parque Natural de las Sierras 
de Cazorla, Segura y las Villas, y más con­
cretamente en solanas de la Sierra del Pozo, 
donde los pinares de pino carrasco constitu­
yen una banda protectora de notable valor 
ecológico que actúa de barrera frente a la 
penetración del semidesierto; y el tercero se 
aplicó en una repoblación de la falda de 
Sierra Bermeja (sierra caliza del Norte de 
Granada), en una estación muy limitante, con 
afloramientos de litosuelos y horizonte petro-
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cálcico próximo a la superficie, determinan­
tes del desarrollo de la masa vegetal. 

2. CRITERIOS GENERALES DE 
ACTUACIONES SELVÍCOLAS 

La Selvicultura que debe aplicarse en estas 
masas, y que entra de lleno en la Selvicultura 
Mediterránea, no responde a un tratamiento 
concreto. En cada caso la Selvicultura debe 
definir y modificar la intensidad de las actua­
ciones en base a la respuesta de la masa y a la 
consecución (fe los objetivos. 

Los principales objetivos que se persiguen 
con la Selvicultura en estos pinares son los 
siguientes: 

a. Prevención de incendios forestales: Es 
uno de los objetivos principales, ya que los 
modelos de combustible y la topografia 
propician la existencia de incendios de 
considerable magnitud superficial. Este 
objetivo es casi siempre enumerado como 
fundamental dentro de la selvicultura en 
zonas mediterráneas, pero su puesta en 
práctica a través de actuaciones concretas 
es más compleja. Existen líneas teóricas 
de actuación defendidas por distintos auto­
res, pero no hay un claro consenso al res­
pecto y cada fomlación vegetal exige 
planteamientos particulares adaptados. 
Siempre deben, sin embargo, cumplirse 
los objetivos fundamentales propuestos 
por VÉLEZ (1990): modificar la estructura 
de la masa forestal para dificultar la pro­
pagación del fuego y diversificar las 
masas, respetando el paisaje y el hábitat de 
la vida silvestre. 

b. Mejora evolutiva: Otro de los objetivos 
fundamentales de estas actuaciones es la 
mejora evolutiva de las masas buscando 
una diversificación de especies y estructu­
ras que favorezcan el ascenso, o el salto, 
de peldaños evolutivos hacia especies 
principales de mayor rango y que mejoren 
la estabilidad y elasticidad del ecosistema 
(aTTO, 1993), siempre que la estación 
forestal 10 permita. 

c. Mejora paisajística: La mejora del paisa­
je es una cuestión compleja y opinable, y 
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en ocasiones implica realizar actuaciones 
que alejan a la masa de su estado "natu­
ral", mediante la selección de pies de bue­
nos fustes, sin combustibles muertos, tran­
sitable, sin plagas ni enfermedades, etc. 

d. Protección de suelo: Gran parte de los 
argumentos y actuaciones anteriores son 
también defendibles desde el punto de 
vista de conservación de los suelos, siendo 
una garantía para la misma la prevención 
de incendios y la mejora evolutiva de las 
cubiertas. 

e. Producción de madera: Aunque con un 
papel secundario estas masas pueden tener 
como objetivo la producción de madera, 
especialmente en pinares adultos localiza­
dos en zonas de menos pendiente y mejor 
calidad de estación. 

3. EJEMPLOS DE SELVICULTURA 
APLICADA 

A continuación se analizan algunos traba­
jos selvícolas realizados dentro del marco de 
las masas, actuaciones y objetivos descritos 
anteriormente, representativos de situaciones 
muy diversas en localizaciones geográficas 
próximas. Para cada caso se evalúan las 
características del enclave y el tratamiento, 
siendo generalizables los objetivos ya defini­
dos en un uso multifuncional del monte. Los 
trabajos escogidos responden a la siguiente 
caracterización global: 

3.1.- Masa adulta procedente de repobla­
ción forestal 

3.2.- Masa joven procedente de regenera­
ción natural tras un incendio forestal. 

3.3.- Masa adulta espontánea de alto valor 
ecológico. 

3.1. Masa adulta procedente de repobla­
ción forestal en litosuelos calizos en las fal­
das de Sierra Bermeja (Granada) 

• Reseña de las características generales del 
medio y de la masa: 

De los tres ejemplos que se incluyen en 
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esta comunicación, éste es el que se encuen­
tra en una situación estacional más marginal 
(dentro de 10 que RUIZ DE LA TORRE, 1996, 
define corno "área crítica"), con suelos de 
desarrollo muy escaso y presencia de hori­
zonte petrocálcico en las proximidades de la 
superficie. La altitud es de 1200 m. y la pre­
cipitación media anual es de 350 mm. Se 
trata de una masa de 45 años procedente de 
una repoblación forestal realizada por el 
Patrimonio Forestal del Estado en laderas de 
Sierra Bermeja y Perico Ruiz. Las copas 
coronan a alturas de 4-5 m., aunque en las 
pequeñas vaguadas o enclaves con suelos 
profundos la calidad de estación mejora. Las 
densidades medias antes de la actuación son 
de 800-1000 pies/ha. 

• Tratamiento selvícola realizado: 

El tratamiento se realizó en el año 91/92 en 
ambas márgenes de la carretera local que une 
el municipio de Huéscar con la ermita de 
"Las Santas". Las intervenciones incluí das 
en el mismo son las siguientes: 

- Clara baja y selectiva, con criterio de poli­
cía, para dosificar la competencia en un 
medio extremo. El peso de la clara es del 
20% en valor relativo del área basimétrica 
y la densidad resultante de 625 pies/ha. 

-Poda hasta la mitad de altura del fuste 
(aproximadamente 2,5 m.) de ramas domi­
nadas y secas. 

- Acordonado de residuos cada dos o tres 
filas, según curvas nivel 

- Eliminación de residuos acordonados 
mediante desbrozadora de martillos 

• Objetivos y grado de cumplimiento 

a.-Prevención de incendios forestales: 
Aunque estas masas vegetan en un medio 
limitante en precipitaciones, la situación 
general de peligro de incendios no es 
extremo ya que esta escasez de lluvias 
limita la generación de biomasa y la conti­
nuidad del combustible. En cualquier caso 
el tratamiento contribuye a la prevención 
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de incendios al eliminarse parte de los 
combustibles en la clara y poda del pinar. 

b.-Mejora evolutiva: Este objetivo tiene 
especial relevancia en una repoblación 
realizada sobre un terreno muy degradado 
y con limitaciones estacionales, donde la 
masa presenta un cierto retraso en su inte­
gración ecológica, con una aparente ralen­
tización de la dinámica vegetal. La clara 
contribuye a la incorporación de especies 
en zonas en las que ha habido una compe­
tencia excesiva por los escasos recursos, 
observándose en el área tratada la presen­
cia frecuente de regeneración natural de 
enebro (Juniperus oxycedrus. Es también 
destacable la regeneración de la hiniesta 
(Genista cinerea) especie interesante en 
masas críticas, corno leguminosa mejoran­
te de cierta talla. 

c.-Mejora paisajística: La mejora paisajís­
tica se consigue en este por la elimina­
ción de árboles dominados, muertos y 
decrépitos, y por la incorporación de nue­
vos pies de matorral en el subpiso. La 
poda de las ramas correspondientes a los 
verticilo s semisecos o dominados aumen­
ta la sensación de esbeltez. Otro aspecto 
importante desde el punto de vista paisa­
jístico es la ruptura de la "linealidad" de 
la masa repoblada, contribuyendo a dar 
una apariencia de mayor integración de la 
masa. 

d.-Protección de suelo: Se puede considerar 
el objetivo fundamental en este caso. La 
incorporación de los residuos del trata­
miento al suelo implica tilla mejora en la 
calidad edáfica. Después de los ocho años 
transcurridos desde que éste se realizó, los 
residuos se siguen incorporando al suelo, 
aunque las líneas acordonadas y desbroza­
das se van "diluyendo", quedando astillas 
de pequeño tamaño en avanzado proceso 
de descomposición2 . 

2 BLANCO (1993) estudió la incorporación de residuos 
al medio edáfico, en parcelas de Pinus pinaster y Pinus 
pinaster y Pinus pinea, afirmando que en el tercer año 
después de la intervención se produce una aceleración 
del proceso de mineralización. 
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3.2.- Masa joven procedente de regenera­
ción natural tras un incendio forestal, en 
laderas vertientes al Guadiana Menor en 
el Parque N atural de las Sierras de 
Cazorla, Segura y las Villas 

• Reseña de las características generales del 
medio y de la masa: 

La altitud de la zona es de l100- 1200 m., 
con suelos de escaso desarrollo, frecuente­
mente litosuelos calizos y zonas con margas 
calizas y evidencia de procesos erosivos en 
las cotas inferiores.La precipitación media 
anual es de 400 mm. y la pendiente es fuerte, 
entre el 40% yel 60%. Nos encontramos en 
una ladera incendiada en 1979, en el monte 
"Cerros de Hinojares". Al tratarse de un 
enclave con masas de pino carrasco bien 
adaptadas y quedar bosques colindantes se 
produjo una regeneración masiva de Pinus 
halepensis alcanzando densidades que sobre­
pasaban los 30.000 pies por ha. 

• Tratamiento selvícola realizado: 

Se intervino mediante clareo y joda en el 
pinar y resalvÍa en las frondosas. En el cla­
reo se seleccionaron los pies mejores en 
cuanto a porte y posición sociológica (pies 
más esbeltos y dominantes), conservando un 
tercio de la densidad inicial de la masa. En 
las cepas de las distintas especies frondosas 
(Quercus coccifera, Quercus ilex y Pistacia 
len tiscus) , se realizó una selección de bro­
tes. La eliminación de los residuos se llevó 
a cabo mediante quema de montones apila­
dos en huecos de la masa, ya que las fuertes 
pendientes impiden el acceso de la maqui­
nana. 

• Objetivos y grado de cumplimiento: 

a.-Prevención de incendios forestales: La 
prevención de incendios es un objetivo 
prioritario en este tratamiento dada la con­
tinuidad de combustibles por la regenera­
ción masiva y los brotes de arbustos y 
matas en monte bajo. En el clareo se con­
servó en el monte un número de pies aún 
excesivo (para evitar una intervención más 
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intensa y con la idea de planificar nuevas 
actuaciones), que favorecerá la formación 
de fustes más esbeltos y mejora la accesi­
bilidad a la masa, imposible en la situación 
anterior. 

b.-Mejora evolutiva: El tratamiento favore­
ce la evolución del pinar al acelerar las 
etapas de la sucesión, mediante la dismi­
nución de la competencia, y mejorando el 
desarrollo de los pies que se conservan. 
Se favorece también la incorporación y 
mejora de otras especies. ASÍ, por ejem­
plo, la coscoja, especie que se ha visto 
favorecida por el tratamiento y cuya rege­
neración se ve favorecida por el fueg03, 

tiene lm efecto estabilizador y formador 
del suelo y de mejora en la eficiencia del 
uso del agua (POISSONET et al. 1981, cita­
do por CAÑELLAS, 1988) 

c. -Mejora paisajística: Con este tratamiento con­
seguimos favorecer la accesibilidad al monte 
rescatando algunas sendas tradicionales que 
atraviesan la masa. La selección de pies de pino 
y la resa1vía en frondosas contribuyen asimis­
mo a mejorar la estética de la masa. 

d.-Protección de suelo: La protección del 
suelo no es en este caso un objetivo prio­
ritario, ya que las altas densidades de la 
cubierta vegetal tanto antes como des­
pués de la actuación son claramente pro­
tectoras del suelo, a pesar de las fuertes 
pendientes. 

e.-Producción de madera: La calidad de 
estación permite que consideremos este 
objetivo dentro de la multifuncionalidad 
del monte, siempre dentro de los paráme­
tros de masas conservadoras y marginales 
con respecto al mismo. El tratamiento 
supone una mejora al seleccionar los fus­
tes, y las aún altas densidades resultantes 
favorecen la esbeltez y calidad de éstos. 
Este objetivo debería considerase en el 
marco de una planificación selvÍcola que 
no existe en la gestión actual. 

3 Según CAÑELLAS, la coscoja presenta una gran facili­
dad para emitir brotes después del fuego, llegando a 
cifras de 160 brotes por metro cuadrado, a los siete 
meses del incendio. 
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3.3.- Fajas auxiliares en torno a carretera 
comarcal 323, en una masa adulta en el 
Parque Natural de las Sierras de Cazorla, 
Segura y las Villas. 

• Reseña de las características generales del 
medio 

La situación ecológica es similar al caso 
anterior, encontrándose las masas muy próxi­
mas, pero en este caso el tratamiento se reali­
za en una masa adulta de pino carrasco con 
alto nivel evolutivo. 

• Tratamiento selvícola realizado: 

Se llevó a cabo en el año 1992, y consistió 
en la adecuación de fajas auxiliares para pre­
vención de incendios forestales, que se apoya­
ron en distintas infraestructuras longitudinales 
del monte: carretera comarcal, pista forestal y 
línea de separación de divisiones dasocráticas 
del monte. Para ello se realizó una clara selec­
tiva con eliminación de pies malformados, 
decrépitos, etc., y poda de ramas secas y 
dominadas. Las densidades de partida eran 
muy variables, desde 150 pieslha en algunas 
zonas, hasta 5000 pieslha en áreas próximas a 
la carretera (procedentes de regeneración 
natural). También se intervino resalveando 
parcialmente matas de coscoja, encina y len­
tisco, y eliminado el matorral pirófito o de 
degradación con motodesbrozadora manual, 
que permite respetar los pies de especies de 
mayor nivel evolutivo. La eliminación de los 
restos del tratamiento se realizó mediante que­
mas controladas en áreas abiertas. 

• Objetivos y grado de cumplimiento: 

a. Prevención de incendios forestales: Es el 
obj etivo principal de los tratamientos rea­
lizados, con los que se consigue mej orar la 
estructura de la vegetación y su composi­
ClOn, que dificultará la propagación del 
fuego, y favorecer la accesibilidad al 
monte. 

b. Mejora evolutiva de la masa: Se favorece 
la diversificación de la masa, mejorando el 
nivel evolutivo con las frondosas que pue­
den prosperar 
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c. Mejora paisajística: Desde el punto de 
vista del paisaje el tratamiento contribuye 
a dar una visión más "idílica" del pinar a 
las personas que transitan por la carretera 
o pistas, por la selección de fustes, la eli­
minación de combustibles secos y la selec­
ción de matorral. En el caso de las actua­
ciones en tomo a los cortafuegos tradicio­
nales, éstas aminoran el impacto paisajís­
tico de los mismos, al no existir un cambio 
tan brusco en las cubiertas vegetales. En 
algunos tramos de la carretera con el trata­
miento se facilitó la visibilidad. 

d. Protección del suelo: No es un objetivo 
prioritario, ya que está asegurada por la 
cubierta existente tanto antes como des­
pués del tratamiento. 

e. Producción de madera: Al igual que en el 
caso anterior, se trata de masas para las que 
este objetivo puede tener cierto interés, y 
se verá beneficiado con el tratamiento. 

4. CONCLUSIONES Y RECOMENDA­
CIONES 

Las características protectoras de la mayo­
ría de los bosques de pino carrasco en el 
ámbito territorial considerado determinan la 
selvicultura que debe practicarse, y que debe­
rá conseguir los objetivos generales de pre­
vención de incendios, mejora evolutiva y pai­
sajística y protección del suelo. La produc­
ción de madera será un objetivo no priorita­
rio, pero que puede compatibilizarse con los 
demás dentro del uso multifuncional del 
monte que caracteriza a las masas mediterrá­
neas, y que consideramos que solo tiene inte­
rés en el marco de una planificación de las 
actuaciones. 

Las líneas básicas de actuación deben 
garantizar la diversidad en especies de alto 
nivel evolutivo, el control del matorral pirófi­
to mediante el uso combinado de desbroce y 
sombra de la masa resultante y la eliminación 
de biomasa arbórea excedente. La multitud 
de situaciones y el uso claramente multifun­
cional de estas masas implica una selvicultu­
ra adaptada a cada situación, 10 que a efectos 
prácticos en su proyección en trabajos fores-
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. tales, demanda unidades de obra más com­
plejas y pliegos de condiciones que recojan la 
diversidad de actuaciones y situaciones 
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